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			... o sea que trátase de cosas extrañas; y todas ellas juntas configuran la imagen del Imperio... 


			ANDRÉI BIELY 


			 


			Rusia ha visto mucho a lo largo de sus mil años de historia. Hay una sola cosa que Rusia no ha visto jamás en esos mil años: la libertad. 


			VASILI GROSSMAN 


			 


			El presente es lo que nos une. El futuro nos lo creamos en la imaginación. Sólo el pasado es la pura realidad. 


			SIMONE WEIL 


			 


			En Rusia, toda la energía del artista debe concentrarse en mostrar dos fuerzas: el hombre y la naturaleza. Por un lado, debilidad física, nerviosismo, pronta madurez sexual, deseo apasionado de vida y de verdad, sueños de poder actuar amplios como una estepa, análisis llenos de inquietudes, insuficiencia del saber frente al alto vuelo del pensamiento; y por el otro, una llanura infinita, un clima severo, severo y gris el pueblo con su historia difícil y lóbrega, la herencia tártara, el yugo de la burocracia, el oscurantismo, la pobreza, el clima húmedo de las capitales, la apatía eslava, etc. La vida rusa machaca al ruso hasta tal punto que éste no logra reponerse, lo muele como muele un palo de mil puds.1 


			ANTÓN CHÉJOV 


			 


			La principal impresión que experimentamos después de observar la situación de Rusia fue la de una inmensa quiebra imposible de arreglar. La historia nunca ha conocido catástrofe tan gigantesca. 


			H. G. WELLS, 1920 


			 


			La aventura de la Unión Soviética es la mayor experiencia, al tiempo que el problema más importante de la humanidad. 


			EDGAR MORIN 


			 


			Rusia ha vomitado la bazofia con que la alimentaban. 


			FIÓDOR DOSTOIEVSKI 


			 


			El régimen que nos gobierna no es sino una amalgama de vieja nomenklatura, de tiburones financieros, de falsos demócratas y de KGB. No puedo llamarlo democracia; es un híbrido repugnante que no tiene precedentes en la historia y del que se ignora la dirección que tomará... [pero] si esta alianza vence, nos explotarán no setenta, sino ciento setenta años. 


			ALEXANDR SOLZHENITSYN, 1992 


			 


			Algo se ha aclarado, pero sigue habiendo algo que aún permanece oscuro. 


			VLADÍMIR VOINÓVICH (N. de la T.) 


			

			


	    

	 	
	    
             


			Este libro se compone de tres partes: 


			La primera lleva por título «Primeros encuentros (1939-1967)» y constituye el relato de mis antiguas estancias en el Imperio. En ella hablo de la entrada del ejército soviético en mi ciudad natal de Polesie (hoy Bielorrusia), de un viaje a través de la nevada y desierta Siberia, de otro viaje a las repúblicas transcaucásicas y del Asia Central, en definitiva, de incursiones por las tierras de la ex Unión Soviética, tierras llenas de  exotismo, sacudidas por conflictos y envueltas en una particular atmósfera cargada de emociones y sentimientos a flor de piel. 


			La segunda lleva por título «A vista de pájaro (1989-1991)» y da  cuenta de algunos de mis largos viajes por las vastas extensiones del Imperio, incursiones que llevé a cabo en los años de su declive y definitivo  desmoronamiento (definitivo, en cualquier caso, en la forma en que existió hasta 1991). Viajé solo, al margen de instituciones e itinerarios  oficiales, y mis rutas fueron desde Brest (en la frontera entre Polonia y la ex URSS) hasta Magadán (en el Pacífico) y desde Vorkutá (detrás del círculo polar) hasta Termez (en la frontera con Afganistán). En total unos 60.000 kilómetros. 


			La tercera lleva por título «Suma y sigue (1992-1993)» y es un compendio de reflexiones, opiniones y notas, fruto de mis viajes, conversaciones y lecturas. 


			El libro está concebido y escrito en forma polifónica, es decir: por sus páginas transitan personajes, lugares e historias que podrán reaparecer varias veces, en diferentes épocas y contextos. No obstante, en contra de  


			los principios de la polifonía, el producto final no acaba en una síntesis  definitoria y definitiva, sino que –muy al contrario– se desintegra y se desmorona, y todo ello porque mientras lo estuve escribiendo se desmoronó su principal tema y objetivo: la gran superpotencia soviética. Su lugar se ve ocupado por Estados nuevos, entre los cuales destaca Rusia, un inmenso país habitado por un pueblo al que desde hace siglos mantiene unido una idea vivificante: la ambición imperial 


			El libro no es un manual de historia de Rusia ni de la antigua Unión Soviética. Tampoco es la historia del nacimiento y caída del comunismo en este país. Ni tan siquiera es un compendio de conocimientos básicos  sobre el Imperio. 


			Es un relato personal de los viajes que hice por sus vastos territorios  (o, más bien, por esta parte del mundo), viajes en los que intenté llegar  tan lejos como pude, y siempre que me lo permitieran el tiempo, las fuerzas y las posibilidades. 


			

	    

	 	
	    
            Primeros encuentros 


			(1939-1967) 


			

	    

	 	
	    
            PIŃSK, 39 


			 


			Mi primer encuentro con el Imperio tiene lugar junto al puente que une la pequeña ciudad de Pińsk con el sur del mundo. El mes de septiembre de 1939 toca a su fin. La guerra campa por doquier. Arden las aldeas, la gente busca refugio de los ataques aéreos en los bosques y en las cunetas; donde puede, busca salvación. Unos caballos muertos se atraviesan en nuestro camino. Si queréis seguir –nos aconseja un hombre– tenéis que apartarlos. Qué trabajo tan penoso y agotador, cuánto sudor: los caballos muertos pesan mucho. 


			Multitudes presas del pánico huyen en medio de torbellinos de polvo. ¿Para qué necesitarán tantos bultos, tantas maletas? ¿Para qué tantas teteras y cacerolas? ¿Por qué maldicen de esa manera? ¿Por qué no paran de hacer preguntas? Todos van y vienen corriendo no se sabe adónde. Mi madre, sin embargo, sí lo sabe. Ha cogido de la mano a mi hermana y a mí, y ahora los tres nos dirigimos hacia Pińsk, a nuestra casa de la calle Wesola. La guerra nos ha sorprendido en el pueblo de mi tío, junto a Rejowiec, donde pasábamos las vacaciones. Así que ahora tenemos que regresar a casa. Tutti a casa! 


			Pero, cuando después de días de caminatas nos encontramos ya en las puertas de Pińsk, cuando ya se divisan los edificios de la ciudad, los árboles de nuestro hermoso parque y las torres de las iglesias, en el camino y junto al puente, de repente surgen ante nuestros ojos unos marineros. Empuñan largos fusiles con afiladas y punzantes bayonetas, y lucen estrellas rojas en sus gorras redondas. Han llegado hace varios días desde el lejano Mar Negro, han hundido nuestras fragatas, han matado a nuestros marinos y ahora nos impiden la entrada en la ciudad. Nos mantienen a distancia, ¡ni un paso más!, gritan mientras nos apuntan con sus fusiles. Mi madre, como otras mujeres y niños (ya nos habían apiñado en un nutrido grupo) llora y pide clemencia. Implorad clemencia, nos suplican nuestras madres, muertas de miedo, pero nosotros, los niños, ¿qué más podemos hacer? Ya hace un buen rato que nos hemos arrodillado en medio del camino y lloramos y alzamos los brazos. 


			Los gritos, el llanto, los fusiles y las bayonetas, los rostros furiosos y bañados en sudor de unos marineros llenos de una ira, de una rabia y de un terror desconocidos e incomprensibles, todo eso está allí, en aquel puente sobre el Pina, en aquel mundo en que entro cuando tengo siete años. 


			 


			En la escuela, desde la primera clase aprendemos el alfabeto ruso. Empezamos con la letra «s». ¿Cómo es eso? ¿Por qué la «s»?, pregunta un alumno desde el fondo de la clase. ¡Deberíamos empezar con la «a»! Niños, dice el maestro (que es polaco) con voz abatida, mirad la cubierta de nuestro libro de texto. ¿Cuál es la primera letra que se ve? ¡La «s»! Petrus, que es bielorruso, puede leerlo: Stalin: Voprosy leninisma. (Problemas del leninismo). Es el único libro con el que aprendemos ruso, además el único ejemplar. En la portada, rígida, cubierta de lino gris, se ven grandes letras doradas. 


			ANTES DE ABANDONARNOS, EL CAMARADA LENIN NOS ORDENÓ, se esfuerza por deletrear el dócil y silencioso Wladzio desde su pupitre de primera fila. Mejor no preguntar quién fue aquel Lenin. Las madres, todas, ya nos habían advertido de que no hiciésemos preguntas. De todas formas, aquella advertencia tampoco era necesaria. No sé explicar por qué, no logro definirlo, pero en el aire había algo tan amenazador, tan abrumador y tenso que la ciudad en la que habíamos hecho nuestras correrías de la manera más salvaje y divertida de pronto se había convertido en un campo minado, peligroso y traidor. Ni siquiera nos atrevíamos a respirar hondo, temerosos de provocar un estallido. 


			¡Todos los niños pertenecerán al Pionero! Un buen día, en el patio de la escuela entra un coche del que bajan unos señores con uniformes de color azul celeste. Alguien dice que son del NKVD.2 No se sabe muy bien qué es ese NKVD, pero una cosa sí es segura: cuando los mayores pronuncian estas siglas bajan la voz hasta un susurro apenas perceptible. El NKVD tiene que ser lo más importante, porque sus uniformes son muy elegantes, nuevos, como acabados de salir del sastre. Los soldados del ejército andan zarrapastrosos, en lugar de macutos llevan simples sacos de lona atados con un trozo de cuerda, vacíos las más de las veces, y calzan unas botas que nunca han visto el cepillo, mientras que, cuando viene acercándose alguien del NKVD, desde la distancia de un kilómetro despide un brillante resplandor azul celeste. 


			Pues bien, los del NKVD nos han traído camisas blancas y pañuelos rojos. Cuando celebremos festividades importantes, dice el maestro con una voz llena de miedo y tristeza, todos los niños vendréis al colegio con estas camisas y pañuelos. También han traído y han distribuido entre nosotros una caja de insignias. Cada una de ellas llevaba el retrato de un señor diferente. Unos lucían bigotes, otros no. Uno de los señores tenía una perilla y dos eran calvos. Dos o tres llevaban gafas. Uno de los enkavedés recorría la clase de pupitre en pupitre y nos entregaba las insignias. Niños, dijo el maestro con una voz que recordaba el sonido de madera hueca, éstos son vuestros líderes. Eran nueve. Se llamaban Andréiev, Voroshílov, Zhdánov, Kaganóvich, Kalinin, Mikoyán, Mólotov, Jruschov, y el noveno prócer era Stalin. La insignia con su retrato era dos veces más grande que las demás. Pero eso nos resultaba comprensible. El señor que ha escrito un libro tan gordo como Voprosy leninisma (con el cual aprendíamos a leer) debía tener una insignia más grande que los otros. 


			Las insignias las prendíamos con imperdibles en la parte izquierda del pecho, donde los mayores llevan las medallas. Pero no tardó en aparecer un problema: faltaron algunas. El ideal, o incluso el deber, consistía en lucir a todos los líderes, encabezando la colección la insignia grande de Stalin. Lo dijeron los enkavedés: ¡hay que llevarlos a todos! Sin embargo, resultó que alguno tenía un Zhdánov y no tenía un Mikoyán, y otro, que tenía dos Kaganóvich y ningún Mólotov. Un día Janek trajo nada menos que cuatro Jruschov, que cambió por un Stalin (el suyo se lo habían robado). Teníamos entre nosotros a un auténtico Creso: Petrus, que poseía nada menos que tres Stalin. Los sacaba orgulloso del bolsillo, nos los enseñaba y presumía de ello. 


			Un día, Jaim, que se sentaba en un pupitre junto al mío, me llevó aparte. Quería cambiar dos Andréiev por un Mikoyán, pero le dije que los Andréiev tenían una cotización muy baja (lo cual era cierto, pues nadie lograba descubrir quién era el tal Andréiev) y no acepté su oferta. Al día siguiente Jaim volvió a llevarme aparte y sacó del bolsillo un Voroshílov. Me estremecí de emoción. ¡Voroshílov era mi sueño! Llevaba uniforme, con lo cual olía a guerra. Y como la guerra ya la había conocido, me resultaba muy familiar. Por él le di a Jaim un Zhdánov y un Kaganóvich, añadiendo además un Mikoyán. En términos generales, Voroshílov se cotizaba muy bien. Al igual que Mólotov. Por él se podían conseguir tres de los otros, debido a que los mayores decían que Mólotov era importante. Tampoco se cotizaba mal Kalinin, tal vez gracias a que su aspecto recordaba al de un viejecito de Polesie. Tenía una perilla rubia y era el único que esbozaba algo parecido a una sonrisa. 


			 


			De vez en cuando las clases se ven interrumpidas por cañonazos. Las explosiones restallan violentas junto a los muros de la escuela, el ruido es ensordecedor, vibran los cristales, tiemblan las paredes y el maestro mira hacia la ventana con ojos llenos de terror y angustia. Cuando después de la explosión no se oye más que el silencio, volvemos a la lectura de nuestro libro gordo; pero si se oye un estruendo de planchas metálicas que caen, un estrépito de muros resquebrajándose y un fragor de piedras cayendo por todas partes, la clase se anima, se oyen voces excitadas: ¡han acertado!, ¡han dado en el blanco!, y, apenas suena el timbre, salimos corriendo a la plaza para ver lo que ha sucedido. Nuestra pequeña escuela de dos plantas está situada junto a una amplia plaza que lleva el nombre de Tres de Mayo. Y justo en esta plaza hay una iglesia muy grande, grande de verdad, la más grande de toda la ciudad. Tenemos que mirar muy para arriba para ver dónde termina y dónde empieza el cielo. Y ése es precisamente el lugar al que ahora apunta el cañón. Dispara a la torre para derribarla. 


			En aquellos momentos los compañeros de clase razonábamos de la manera siguiente: cuando los bolcheviques venían en nuestra dirección, antes de ver Polonia, antes de divisar nuestra ciudad, tuvieron que ver primero las torres de la iglesia de Pińsk. Eran tan altas... Esto debió de ponerlos furiosos. ¿Por qué? No supimos contestarnos esa pregunta. Pero sacamos la conclusión de que los rusos sí estaban furiosos, porque nada más entrar en la ciudad, antes de tomarse un respiro, antes de pasearse por las calles para orientarse, antes de comer algo y de echar unas bocanadas de humo, habían colocado un cañón en la plaza, habían traído municiones y se habían puesto a disparar contra la iglesia. 


			Dado que toda la artillería se había marchado al frente, sólo tenían un cañón. Y lo usaban viniese o no viniese a cuento. Cuando daban en el blanco, la torre despedía humaredas de polvo oscuro y, a veces, alguna que otra llamarada. Alrededor de la plaza, en lo profundo de los portales, se refugiaba la gente, contemplando los bombardeos con angustia, aunque también con una cierta curiosidad. Arrodilladas, las mujeres rezaban el rosario. La desierta plaza la recorría un artillero borracho que gritaba: ¿Veis? ¡Tiramos a vuestro Dios! ¿Y él? Nada. ¡No dice ni pío! ¿Acaso tiene miedo? ¿Eh? Se reía, y acto seguido le daba un ataque de hipo. Una vecina nuestra le dijo a mi madre que un día, cuando se había disipado la polvareda, en lo alto de la torre destruida había visto a San Andrés Bobola. El rostro de San Andrés, dijo, rezumaba sufrimiento; lo quemaban vivo. 


			 


			Camino de la escuela, tengo que cruzar las vías del ferrocarril a la altura de la estación. Me gusta este lugar, me gusta ver salir y llegar los trenes. Y lo que más, me encanta la locomotora; me gustaría ser maquinista. Un buen día, mientras atravieso las vías, veo que los ferroviarios están empezando a reunir vagones de mercancías. Hileras e hileras de vagones. En los entronques se desarrolla una actividad febril: las locomotoras se desplazan de un lado para otro, chirrían los frenos, restallan los parachoques al golpear... Y todo esto en medio de un hervidero de soldados del Ejército Rojo y de uniformes del NKVD. Finalmente el movimiento cesa y durante cierto tiempo todo se sume en el silencio. Pero al cabo de pocos días veo cómo unos carros tirados por caballos y repletos de gente y de fardos llegan hasta los vagones. A cada carro lo acompañan varios soldados que empuñan sus fusiles de un modo que da la impresión de que de un momento a otro van a disparar. ¿Contra quién? Los de los carros apenas si respiran, muertos de cansancio y de miedo. Pregunto a mi madre por qué se llevan a esta gente. Muy nerviosa me contesta que ha empezado la deportación. ¿Deportación? Qué palabra tan extraña. ¿Qué significa? Pero madre no quiere contestarme, no quiere hablar conmigo; madre está llorando. 


			 


			Noche cerrada. Ruido de nudillos en la ventana (vivimos en una pequeña casa medio hundida en tierra). El rostro de mi padre aplastado contra el cristal, con unos rasgos desdibujados que se confunden con la oscuridad. Veo cómo padre entra en la habitación, pero me cuesta trabajo reconocerlo. Nos despedimos en verano. Entonces lucía uniforme de oficial, botas altas, un cinturón nuevo de color amarillo y guantes de piel. Cuando caminaba con él por la calle, escuchaba, lleno de orgullo, cómo tintineaba sobre él todo lo que llevaba. Ahora está de pie ante nosotros, vestido como un campesino de Polesie, flaco, demacrado y con barba de varios días. Lleva una camisa de lino que le llega hasta las rodillas, ceñida en la cintura con una tira de hilo, y en los pies, unas alpargatas de esparto. De las palabras que dirige a madre deduzco que cayó preso de los soviéticos y que éstos lo habían obligado, a él y a todos los que compartían su mismo destino, a ir al este. Dice que se escapó cuando su columna atravesaba el bosque, gracias a que en una aldea había podido cambiar con un campesino su uniforme por la camisa y las alpargatas. 


			Niños, nos dice madre a mi hermana y a mí, ¡cerrad los ojos y a dormir! En la habitación contigua, donde están nuestros padres, se oyen susurros y ecos de movimientos febriles. A la mañana siguiente, cuando me despierto, padre ya no está. Camino del colegio, escudriño con la mirada todos los rincones; a ver si hay suerte y logro verlo. Tenía ganas de decirle tantas cosas, hablarle de mí, de la escuela, del cañón. Que ya conozco las bukvas (letras) rusas. Y que he visto una deportación. Pero a padre no se le ve ni en la perspectiva más lejana de la calle Ĺochiszyńska, que es tan larga, tan larga, que seguramente conduce hasta el mismo cielo. Es otoño. Sopla un viento frío. Me escuecen los ojos. 


			 


			La noche siguiente. Las ventanas y las puertas casi se derrumban bajo el ataque repetido de golpes violentos, como si un huracán las arrancara de cuajo. Da la impresión de que el techo se va a venir abajo de un momento a otro. Son varios, unos del Ejército Rojo y otros de paisano. Entran de una manera tan impetuosa y a tal velocidad que parece que los venga siguiendo una manada de lobos hambrientos. Desde el primer instante nos apuntan sus fusiles. Estamos muertos de miedo. ¿Y si disparan? ¿Y si matan a alguno? Es una sensación muy desagradable contemplar un hombre muerto. Como también lo es ver un caballo muerto. Se le eriza a uno la piel. 


			Los que nos apuntan con sus fusiles permanecen quietos; no se les mueve ni un solo músculo, mientras los otros sacan y tiran todo al suelo. Los vestidos, los gorros, nuestros juguetes. Los zapatos, los trajes de padre. Vacían los armarios, el aparador, arrancan la ropa de las camas y vuelcan los colchones. ¿Muzh kudá? (¿Adónde fue su marido?), interrogan a madre. Y madre, pálida como una hoja de papel, extiende los brazos y dice que no lo sabe. Pero ellos, como sí saben que padre ha estado aquí, vuelven a la carga: ¿Muzh kudá? Y mamá que no, que no lo sabe, por mucho que se empeñen. ¡Eh, tú!, le dice uno de ellos mientras hace un movimiento amenazador, como si quisiera pegarle, y mamá esconde la cabeza entre los hombros para que no la alcance. Los demás no paran de buscar. Debajo de las camas, debajo del aparador, detrás del sillón. ¿Qué buscarán? Dicen que armas. Pero ¿qué armas pueden encontrarse en casa, a menos que se trate de mi estropeado revólver de pistones con el cual solía luchar contra los indios? Cuando funcionaba, no digo que no; siempre pudimos expulsar a los indios de nuestro patio, pero ahora mi revólver tiene roto el muelle y ya no sirve para nada. 


			Quieren llevarse a mamá. ¿Como castigo o qué? La amenazan con los puños y sueltan un montón de tacos. ¡Idí! (¡Anda!), le grita uno de los soldados al tiempo que la empuja con la culata hacia la puerta; pretende echarla a la gélida y oscura calle. Pero en ese mismo instante mi hermana, menor que yo, se abalanza de repente sobre el soldado y empieza a golpearlo, a morderlo y a darle patadas; se abalanza sobre él en un estado de rabia incontrolada, de furia incontenida, de locura. Hay en su comportamiento una firmeza tan inesperada y sorprendente, una intransigencia tan feroz, una obstinación y una determinación tales que uno de los del Ejército Rojo, seguramente el mayor de todos, el komandir, vacila por un momento, y luego se encasqueta el gorro, cierra la funda sobre su pistola y lanza a sus hombres: ¡Pashlí! (¡Vámonos!) 


			 


			En la escuela, durante los descansos o cuando salimos todos juntos para regresar a nuestras casas, se habla de las deportaciones. No hay ahora tema más interesante. La nuestra es una ciudad llena de zonas verdes; las casas están rodeadas por pequeños jardines, en todas partes crecen árboles y arbustos, espesas y altas hierbas, buenas y malas, de modo que no resulta difícil ocultarse para verlo todo sin ser visto. En las clases de grados superiores hay incluso chicos que consiguieron salir de casa inadvertidos, esconderse en los matorrales y ver una deportación desde el principio hasta el fin. Tenemos ya entre nosotros auténticos expertos en deportaciones, que hablan de ellas con ganas y con conocimiento del tema. 


			Resulta que las deportaciones se llevan a cabo de noche. Se trata del factor sorpresa. La persona duerme tan tranquila, y de repente la despiertan unos gritos, ve encima de su cabeza las caras furiosas de los soldados y de los enkavedés, la sacan de la cama por la fuerza, la empujan a culatazos y le ordenan salir de su casa. Ordenan también entregar las armas, que, de todas formas, nadie tiene. No paran de lanzar horribles juramentos. Lo peor que le puede suceder a alguien es que lo llamen burgués. Burgués es un insulto terrible. Ponen la casa patas arriba, actividad en que encuentran el mayor placer. Al tiempo en que efectúan el registro armando el más indescriptible de los desórdenes, a la entrada del edificio llega una podwoda. Se trata de un carro que usan los campesinos de Polesie, tirado por un jamelgo tan triste y pobre como sus dueños. Así que, cuando el komandir ve que ya dispone de una podwoda, grita a los que van a deportar: tenéis quince minutos para recoger vuestras cosas antes de subir al carro. Si el komandir tiene buen corazón, concede media hora. Entonces no queda más que abalanzarse sobre las cosas y meter en las maletas todo lo que se pueda. No existe ni la más remota posibilidad de seleccionar o de plantearse qué llevar. ¡Rápido, deprisa, ya, bystro, bystro! Después, a correr hacia el carro; sí, correr, al pie de la letra. En la podwoda se sienta un campesino, pero éste no ayudará porque lo tiene prohibido; ni siquiera le está permitido girar la cabeza para ver quién se sube a su carro. La casa se queda vacía, pues se llevan a la familia entera: a los abuelos, a los niños, a todos. Apagan la luz. 


			Ahora, en medio de la oscuridad de la noche, el carro se desliza por las calles desiertas hacia la estación. Se agita y baila, porque la mayoría de nuestras calles no están asfaltadas, ni tan siquiera empedradas. Las ruedas se hunden ya en profundos boquetes ya en el barro. Pero todos están muy acostumbrados a esta clase de incomodidades: tanto el carretero polesiano como su caballo, incluso los pobres desgraciados que, llenos de desazón y terror, se balancean ahora sobre sus fardos al vaivén del carro. 


			Los chicos que han logrado ver deportaciones dicen haber seguido los carros hasta la misma vía del tren. Allí ya están dispuestos unos vagones de mercancías formando una larga fila. Cada noche llegan decenas de carros, casi un centenar, o más aún. Se detienen en la plaza, frente a la estación. Para alcanzar los vagones, hay que seguir a pie. Resulta muy difícil subirse a un vagón tan alto. Los de la escolta no tienen más remedio que gritar a los otros, empujarlos a culatazos, proferir juramentos y maldiciones. Cuando llenan un vagón se dirigen al siguiente. ¿Y qué significa llenar un vagón? Significa amontonar en él a la gente, sirviéndose de las rodillas y de las culatas, de modo que no quede lugar ni para un alfiler. 


			 


			Nunca se sabe a quién vendrán a buscar y qué noche. Los chicos que saben mucho de deportaciones han intentado fijar algunas reglas, alguna jerarquía, encontrar la clave. En vano. Por ejemplo, un buen día empezaron a llevarse gente de la Bednarska, pero pararon de repente para tomarla con los vecinos de la Kijowska, aunque sólo del lado de los números pares. De pronto desapareció alguien de la Nadbrzeźna y la misma noche se llevaron a gente de la otra punta de la ciudad: de la Browarna. Desde que registraron nuestra casa, madre no nos deja quitarnos la ropa por la noche. Sí podemos descalzarnos, pero siempre debemos tener los zapatos a mano. Los abrigos están dispuestos sobre las sillas para podérnoslos poner en menos que canta un gallo. En realidad, no nos está permitido dormir. Estamos acostados, mi hermana y yo, y nos zarandeamos el uno al otro, nos damos empujones y codazos o nos tiramos del pelo. ¡Oye, tú, no duermas! ¡No duermas tú tampoco! Sin embargo, a pesar de todo este vapuleo, los dos acabamos durmiéndonos. Madre, en cambio, no duerme de verdad. Está sentada a la mesa y aguza el oído todo el tiempo. Nuestra calle se sume en un silencio que llega a zumbar en los oídos. Cuando en este silencio se oyen pasos, mamá palidece. A estas horas, hombre significa enemigo. En la clase, en el libro de Stalin, hemos leído sobre enemigos. El enemigo es una figura terrorífica. ¿Qué otra persona vendría a estas horas? Los buenos tienen miedo; están metidos en sus casas. 


			Incluso si dormimos, lo hacemos sobre aviso. Dormimos y, sin embargo, lo oímos todo. A veces, de madrugada, se oye el tableteo de un carro. El ruido se intensifica en la oscuridad, y cuando el carro llega a la altura de nuestra casa, se convierte en un estrépito ensordecedor, como si lo produjera una máquina infernal. Mamá se acerca de puntillas a la ventana y descorre sigilosamente un rincón de la cortina. Puede ser que otras madres de la calle Wesola hagan lo mismo. Lo que ven es un carro rodando despacio, y en él siluetas encogidas; tras el carro caminan soldados del Ejército Rojo, y tras ellos, de nuevo la oscuridad. La vecina que vio cómo quemaban vivo a San Andrés Bobola ha dicho a mamá que le parece que ella es el firme por el que ruedan los carros. Al día siguiente le duele todo. 


			 


			El primero en desaparecer de la clase fue Pawel. Como se aproximaba el invierno, el maestro dijo que seguramente se habría resfriado y había tenido que quedarse en cama. Pero Pawel tampoco vino al día siguiente, ni durante la semana siguiente, y entonces empezamos a sospechar que ya no volvería. Unos días más tarde vimos que el primer pupitre, donde se sentaban Janek y Zbyszek, estaba vacío. Nos quedamos muy tristes, pues los dos se las ingeniaban para inventar las mejores bromas y travesuras, y por eso era por lo que el señor maestro, para tenerlos bajo la vigilancia de su ojo avizor, les había mandado ocupar el pupitre de primera fila. En otras clases, también iban desapareciendo niños. Ya ni siquiera preguntaba nadie por qué no habían venido o dónde estaban. La escuela se quedaba cada vez más desierta. Después de clase aún jugábamos a la pelota, a los indios y a la tala, pero, cosa extraña, sucedía que la pelota de repente se había vuelto mucho más pesada que de costumbre, que en el juego de los indios ninguno tenía ganas de correr, y que en la tala agitábamos las toñas de cualquier manera. Por el contrario, sí resultaba fácil que nos enzarzásemos en extrañas riñas y peleas sin cuartel, tras las cuales nos dispersábamos malhumorados, enfadados y cabizbajos. 


			Un buen día desapareció el maestro. Llegamos a la escuela como de costumbre antes de las ocho y cuando, al sonar el timbre, ocupamos nuestros pupitres, en la puerta vimos la figura del director, el señor Lubowicki. Niños, dijo, marchaos ahora a vuestras casas y no volváis hasta mañana; a partir de entonces os dará clases la nueva maestra. Por primera vez desde que se había marchado mi padre sentí un espasmo a la altura del corazón. ¿Por qué se habían llevado a nuestro profesor? El señor profesor estaba siempre nervioso y a menudo se asomaba a la ventana. Decía: Ay, niños, niños, y movía la cabeza. Siempre estaba muy serio y muy triste. Era bueno con nosotros, y cuando algún alumno balbuceaba leyendo a Stalin, no lo reprendía, sino que a veces incluso esbozaba una leve sonrisa. 


			Regresé a casa hundido. Cuando atravesaba las vías férreas, oí una voz conocida. Alguien me estaba llamando. En la vía muerta había unos vagones y en ellos la gente destinada a la deportación. La voz me llegaba desde allí. Miré en aquella dirección y en la puerta de uno de los vagones vi el rostro de nuestro profesor. Me hacía señas con la mano. ¡Dios mío! Eché a correr hacia él. Pero en un abrir y cerrar de ojos me alcanzó un soldado y me propinó un golpe en la cabeza tan fuerte que caí de bruces. Aturdido por un agudo dolor, empezaba a ponerme en pie cuando él levantó el brazo en un gesto amenazador de un nuevo golpe, pero ya no volvió a pegarme, sino que se puso a gritarme que me fuera al demonio. Y me llamó hijo de perra. 


			 


			No tardó en aparecer el hambre. Como aún no había empezado la época de los fríos, al salir de la escuela correteábamos por los huertos. Conocíamos al dedillo su complicada geografía, pues entre sus caballones y arbustos habíamos jugado hasta la saciedad a nuestras guerras, a policías y ladrones y a los indios. Cada uno de nosotros sabía en el huerto de quién crecían las manzanas más grandes, el peral de quién merecía la pena sacudir, dónde habían madurado tantas ciruelas que el paisaje se volvía violeta, o dónde la cosecha de suculentos nabos era más abundante. Nuestras incursiones no estaban exentas de riesgo, pues los dueños de los huertos nos perseguían y nos echaban con cajas destempladas. El hambre ya había hecho acto de presencia en todos los hogares, y quien podía intentaba almacenar la mejor despensa. Nadie estaba dispuesto a perder un solo albaricoque o melocotón, ni siquiera una grosella. Resultaba mucho más seguro vaciar los huertos de aquellos a los que habían arrestado y habían metido en los vagones, pues nadie vigilaba ya ni sus caballones ni sus árboles. 


			El mercado fluvial del Pina, al que los campesinos traían en barcas sus tesoros –el pescado, la miel, la sémola–, se había quedado desierto hacía tiempo. La mayoría de las tiendas, si no tenían echado el cierre, aparecían saqueadas. El campo era la única salvación. Nuestras vecinas cogían una sortija o un abrigo de piel y se iban a las aldeas próximas a comprar harina, tocino o carne de ave. Ocurría, no obstante, que cuando aquellas mujeres se encontraban fuera de la ciudad, el NKVD venía a sus casas y se llevaba a sus hijos en alguno de los transportes. Las vecinas se lo contaban hechas un manojo de nervios y prevenían a madre. Pero, aun sin sus advertencias, mamá de todas formas estaba decidida a no moverse de nuestro lado. 


			 


			Nuestra ciudad, verde y calurosa en verano y en otoño castaño y brillante al sol como el ámbar, de pronto, en una sola noche, se puso blanca. Fue a finales de noviembre y a principios de diciembre. El invierno del 39-40 llegó pronto y fue duro. Un infierno de frío helador. Viniendo desde el lado de la calle Spokojna, o, lo que es lo mismo, del cementerio en que yace mi abuela, nos arrastramos hasta los matorrales desde donde podíamos ver un transporte esperando en vía muerta. Los vagones estaban llenos de gente destinada a partir en cualquier momento. ¿Adónde? Los mayores decían que a Siberia. Yo no sabía dónde quedaba aquello, pero por la manera en que pronunciaban la fatídica palabra intuía que inspiraba miedo el mero hecho de nombrarla. 


			No vi a mi maestro, que debía de haber partido ya hacía días: los transportes salían uno tras otro. Muertos de miedo al tiempo que devorados por la curiosidad, permanecíamos ocultos entre los matorrales con el corazón en un puño. De la vía muerta nos llegaban gemidos y llantos que por momentos crecían en intensidad; partían el alma. Carros tirados por caballos iban de un vagón a otro. La gente de los vagones depositaba en ellos los cadáveres de los que habían muerto de frío y hambre durante la noche. Detrás de los carros iban cuatro enkavedés que algo contaban y apuntaban. Y que volvían a contar y a apuntar. Y vuelta a contar y a apuntar. Después cerraban las puertas de los vagones. Debían de ser muy pesadas, pues les costaba mucho trabajo hacerlo. Eran puertas de esas que se deslizan accionadas por poleas, y aquellas poleas chirriaban terriblemente. El cierre lo rodeaban con un alambre que luego apretaban con unas tenazas. Uno tras otro, los cuatro enkavedés comprobaban si lo habían dejado de modo que fuese imposible deshacerlo. Permanecimos entre los arbustos encogidos por el frío y petrificados por la excitación. La locomotora silbó varias veces y el tren se puso en marcha. Sólo cuando se hubo alejado lo bastante como para perderse de vista, aquellos cuatro hombres dieron media vuelta y se dirigieron a la estación. 


			 


			No dijimos nada a mamá para que no se enfadara. Mamá pasaba días enteros de pie ante la ventana. Permanecía quieta; era capaz de no moverse durante horas y horas. En casa aún quedaba un poco de sémola y de harina. Unas veces comíamos sémola; otras, mamá preparaba en el fogón tortitas de harina. Me daba cuenta de que ella misma no probaba bocado y de que cuando comíamos nosotros se giraba para no vernos comer o se iba a otra habitación. A veces nos decía: Traed un poco de leña. Salíamos a la calle para recorrer los alrededores en busca de ramas y troncos enterrados en la nieve. Quizás ya no tuviera fuerzas para salir, y, sin embargo, debíamos calentarnos un poco, pues de lo contrario nos habríamos quedado congelados como carámbanos. Por la noche permanecíamos a oscuras y temblando de frío y de miedo: ¿también nos deportarían a nosotros? 


			A veces deambulaba con mis amigos por la ciudad, cubierta de hielo y centelleante bajo el sol. Rastreábamos con el olfato dónde hubiera comida, aunque sin muchas esperanzas de encontrarla. Si bien podíamos comer un poco de nieve o chupar un trozo de hielo, eso sólo servía para avivar el hambre. Lo peor, aunque a la vez lo más placentero y rarísimo, era topar con el olor de un puchero hirviendo. ¡Chicos!, gritaba aquel de nosotros que lo percibía, y agitaba el brazo en dirección de los demás. Echábamos a correr hacia él y lo encontrábamos con la nariz metida entre las vallas de una cerca y la mirada fija en la casa correspondiente. Juntos nos poníamos a aspirar los efluvios de un asado de gallina o de col con carne hirviendo. De una cerca así, teníamos que arrancarnos los unos a los otros por la fuerza. 


			 


			Hambrientos y desesperados, llegamos una vez hasta los puestos de vigilancia del cuartel. Továrisch, dijo Hubert, day pokúshat’ (Camarada, danos algo de comer), y se llevó la mano a la boca como si se metiera en ella un trozo de pan. Pero los soldados del Ejército Rojo sólo se encogieron de hombros. Finalmente, uno de los guardias se metió la mano en un bolsillo y, en lugar de pan, sacó de él un saquito de lino y nos lo entregó sin decir palabra. Dentro había una cosa muy oscura, casi negra: tallos de hojas de tabaco picados a conciencia. También nos dio el soldado un trozo de periódico y nos enseñó cómo liarlo en un canuto y llenarlo de la húmeda y apestosa picadura. Cigarrillos hechos de buen tabaco y envueltos en papel de fumar, en una palabra, cigarrillos normales, en aquel entonces eran inasequibles. 


			Nos pusimos a fumar. El humo nos rascaba las gargantas e irritaba los ojos. El mundo empezó a girar, a balancearse, a ponerse patas arriba. Vomité, y la cabeza me estallaba de dolor. Pero la vortiginosa y obtusa sensación de hambre cedió algo, amainó. A pesar del sabor horrible en la boca, a pesar de las desagradables náuseas, aquello resultaba mucho más soportable que la necesidad de llenar el estómago, imperiosa, insistente y que retorcía las tripas. 


			 


			Mi clase se redujo a la mitad. La señorita me sentó en otro pupitre, junto a un chico que se llamaba Orion. Nos caímos bien desde el primer momento, y empezamos a hacer juntos el camino de vuelta a casa. Un día me dijo que en la calle Zawalna iban a vender caramelos y que, si quería, podríamos ponernos en la cola. El haberme dicho lo de los caramelos era un gesto muy hermoso, pues ya hacía tiempo que ni siquiera soñábamos con golosinas. Mamá me dio permiso, y Orion y yo fuimos a la Zawalna. Había oscurecido y nevaba. Ante la tienda ya se había formado una nutrida cola de niños que se extendía a lo largo de varias casas. La tienda tenía echados los cierres de madera. Los niños que se encontraban al principio de la cola nos dijeron que no abriría hasta el día siguiente y que deberíamos esperar toda la noche. Desanimados, regresamos a nuestro sitio, es decir, al final de la cola. Sin embargo, no paraban de llegar más y más niños; la cola se alargaba hasta el infinito. 


			El frío, crudo, gélido, penetrante, se volvió mucho más intenso que el que había hecho durante el día. A medida que pasaban los minutos, y luego las horas, se nos hacía cada vez más difícil aguantar a la intemperie. Desde hacía algún tiempo, en los pies y en las manos tenía unos sabañones inyectados de agua que me dolían mucho. Al caer la noche, el frío helador aumentaba aquel dolor, que se estaba volviendo insoportable. Gemía a cada movimiento. 


			Mientras, la cola se rompía cada dos por tres en diferentes puntos, desparramándose por la calle helada y cubierta de nieve. Para calentarse, los niños jugaban a las cuatro esquinas. Forcejeaban, retozaban y se revolcaban por el blanco plumón. Después regresaban a la cola y otro grupo se lanzaba a la carrera entre gritos. En la mitad de la noche, alguien hizo fuego. Estalló una preciosa llamarada. Uno tras otro, corríamos hasta aquel fuego para calentarnos las manos, aunque sólo fuera por unos instantes. En las caras de los niños que habían logrado llegar hasta el fuego se reflejaba su brillo dorado. A la luz de aquel brillo sus rostros se fundían, se llenaban de calor. Luego, calientes, regresaban a sus sitios y nos entregaban a nosotros, los que seguíamos en la cola, unos rayos de su ardor. 


			Al alba, la cola estaba rendida de sueño. De nada habían servido las advertencias de que dormir a la intemperie helada significaba la muerte. Ya nadie tenía fuerzas para buscar ramas que echar al fuego ni para jugar al corro o a las cuatro esquinas. El frío, cruel, atroz, monstruoso, nos calaba hasta los huesos. No sentíamos ni piernas ni brazos. Para salvarnos, para sobrevivir a la noche, nos aferrábamos unos a otros con todas nuestras fuerzas. La cola se había convertido en una cadena frenéticamente soldada de la que se evaporaban los restos del calor. La nieve caía copiosa, cubriéndonos cada vez más con su suave y blanco manto. 


			 


			Aún no había amanecido cuando llegaron dos mujeres envueltas en gruesos mantos y se pusieron a abrir la tienda. Un soplo de vida recorrió la cola. Soñábamos con montañas de caramelos, con maravillosos palacios de chocolate. Soñábamos con princesas de mazapán y con pajes de pasta de miel. En nuestra imaginación todo ardía, centelleaba e irradiaba luz. La puerta de la tienda se abrió por fin y la cola se puso en movimiento. Nos lanzamos todos hacia adelante apretujándonos unos contra otros para calentarnos y para poder comprar algo. Pero en la tienda no había ni caramelos ni palacios de chocolate. Las mujeres vendían latas de caramelos vacías. Una por cabeza. Eran unas latas grandes y redondas que tenían pintados en las paredes unos bravucones gallos de colores y la inscripción en polaco: E. Wedel. 


			Al principio nos sentimos defraudados y llenos de angustia. Orion se echó a llorar. Pero cuando nos pusimos a examinar de cerca nuestro botín, una gran alegría empezó a apoderarse de nosotros, pues vimos que en las paredes de las latas se habían conservado dulces restos, unas minúsculas migajas de colorines, una escarcha espesa que olía a fruta. Al fin y al cabo, nuestras madres podrían hervir agua en aquellas latas y así obsequiarnos luego con ¡una bebida dulce y aromática! Más animados ahora, contentos incluso, en lugar de ir directamente a casa, nos dirigimos al parque, donde en verano se había instalado un circo. Si bien el circo se había marchado tiempo atrás, como había tenido que recoger los bártulos deprisa y corriendo, había dejado un tiovivo. Habían robado el motor del artefacto y casi todas las sillas. Pero quedaba una, y si se reunían varios chicos que tuviesen un palo, podrían hacerlo girar como una peonza. 


			El parque está desierto y sumido en el silencio. Vamos corriendo hacia el tiovivo y empezamos a moverlo. Ya se ha puesto en marcha, ya chirría. He saltado a la silla y me he abrochado la cadena. Orion da las órdenes; con voz de mando exhorta a los chicos, que como galeotes empujan el palo con cuantas fuerzas pueden reunir, a que se afanen: rápido, más rápido, más, más, más. Febril, Orion grita a voz en cuello, los chicos también han enloquecido, el tiovivo gira que te girarás, ráfagas de viento helado y cortante me azotan la cara, un viento vertiginoso, cada vez más fuerte, en cuyas alas me elevo como un piloto, como un pájaro, como una nube. 
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